
' V • H ' » i I I Í . . Í — • • • ! 

rio xxxi i i i O l E O A r V O I > E 3 I _ . A r * F ^ E l I S ? s i A 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
El la Perimul».—Un mea, 2 ptas.—Tres mesM, 6 id.—Extraiiiera.—Tras mcseí, 

11'25 Id.—L» suscripción empezari i contarse desde 1.* y 16 de cada nes.—La 
correspendencia i la Administración. 

1 ^ 0 1 2 ? A TL̂  
*»*%!—ja i« i •! 

IV ú m . 

RED.VCGION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 24 DE AGOSTO DE 1898. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado jr «a mtít&lieo 6 en letras de ficil cMire.—Ce 

rresponsales en Partí, A. Lorette, tti* Oáamattlo, M, ^ J. Jones, Faubonr 
Uontmartre, 31. 

Páralos agricultores. 
Prensas de palancas múltiples pa­

ra vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id, para podar.—Máquinas para des­
granar panizo.—Id. pura taponar 
botellas.—Id para limpiar id.—Id. 
para picar y embutir carnes.— Hor-
CM de ucero.—AMUicfii legones y 
rastros de id.—Ingertadores.—Filtros 
I ara vinos y licores.—Agotadores pa-
) a botellas.—Cepillos, cadenas, es­
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales para botellas.—Cestas ídem 
para Ídem.—Arados de vertedera ñ-
ja y movible.—Embudos automáti­
cos.—Ilobiliario para jardines.—Ca­
rretillas para sacos.—Espino artificial 
para cercas.—r-Jarrones, macetas, 
balaustres etp.—Básculas sin nume­
ración.—Via estrecha para traspor­
tar frutas.-Wagonoitos, plataformas, 
titC. 

Da venta en el MUSEO COMER 
CIAL.—Puerta de Murcia. 

PÍDANSE OATALOOOS T DIBUJOS. 

MÁXIMAS ¥ PENSAHlEiNTOS 
DB 

OSIAN TITO R O N J O R 
A 

iMaacl iaao L J U I I O . 

(Continuación.) 

¿Por qué nos encant^itAnto »1 pa­
sado de nuestra historia? La juven­
tud tiene recuerdos que nos hechi­
zan con fruición y platter mientras 
los goces prsaentos nos paSan casi 
desapibrcibidos de esa infldéüciB mo­
ral que llena los primaros Itrstros 
de nuestra vida. £1 pasado es, en 
general» lo mejor para el corazón 
humano y sí eate pasado lio ae"re­
pite ó vuelve durante el curso de 
nuestrA hietoda, surge su recuerdo 
en la imaginación como una virgen 
en angélica apoteosis. Esto hecho 
engendra un goce y un tormento. 

El primero nace del bien que su 

recuerdo despierta y el segundo de 
la pérdida de este bien cuya repro* 
ducción no vuelve. Esta verdad es 
siempre infalible ó imputable al es­
tado psicológico de nuestro espíritu. 

Ll. 
HH dicho Ovidio: 
Doñee eris felix, mnltos numerabis araicos; 
Témpora si fueriot nubil», solus eph. 
Este pensamiento vulgarísimo es 

común á todos los países y todos 
los tiempos. 

Nosotros décimas: íanío llenes 
cuanto vales. 

Se vale en tanto se tiene dinero, 
poder, influencia y otros elementos 
que pueden ser útiles á. la amistad. 

Si de estos careces, esta te aban­
dona ó bien te mira con cierta indi­
ferencia al monos, si es que aua 
pueden ver en {tí alguna cosa que 
aiiuncid ó prediga tu renacimiento. 

Contra este pecado, amigo Máxi­
mo, hay una virtud: la de hacerse 
el tonto y tener memoria. 

Si no haces biun, no hagas tampoco mal, 
Aonséjate de la inflexible ley de la equidad. 

LII. 
Las pasiones son como la noche. 

Eiita es siempre bella con luna y 
negra sin ella. 

La ras;ón debe hacer aquí el ofi­
cio de Diana. 

LIII. 
Sin el auxilio de la ciencia del 

có&mos no nos hubiéramos dado 
cuenta del movimiento vertiginoso 
de rotación y traslación á que esta­
mos sugetos los habitantes do la 
tierra. 

Hay muchos hombres que igno­
ran por completo ¡a existencia de 
este vértigo que nos-domina incons­
cientemente y que ni á ellos ni á 
nosotros nos molesta ni inquieta. 

'De cuantas verdades y de cuan­
tas leyes de vida nos encontramos 
ignorantes! 

Es muy posible que superen á las 
mirladas de estrellas que no llega­
remos A tocar nunca. 

¿Podría algún dia resultar falsa 
eata afirmación? 

La ciencia tiene la palabra. 

LIV. 
Desconfia do los hombres que te 

hablen en tono dogmático; pero es­
cucha con atención á aquellos que, 
analizando el pro y el contra de laa 
cosas, te expongan sus dufias ó 
afirmaciones. 

Los primeros, creyéndo.<te domi­
nar la verdad, están n^uy lejos de 
ella mientras los segiindos, cuanto 
más se alejan, más próximos están 
de su dominio. 

En la ciencia no hay otro dogma 
que el contenido en las verdades 
necesarias 6 sea en QI conocimiento 
de evidencia. 

Se dirá que esta rai\xlraa ó prin­
cipio tiene ribetes cartesianos, y yo 
replicaré que no ha sido preciso 
que Descartes venga al mundo pa­
ra legitimar su verdad que lo ha 
sido y será en todo lugar y tiempo. 

LV. 
El filósofo An¡ixágo:'as fué con­

sejero de Pericles. Hallándose aquel 
excesivaraento pobre, se acostó, 
cubierta la.cabeza con su capa, pa­
ra dejarse morit* de hambre. Súpo­
lo este y corrió á su casa para di> 
suadirle de sus propósitos, teniendo 
en cuenta su amistad y carillo más 
bien que el provech') de sus conse­
jos en los asuntos urgentes de la re­
pública. Al verle el filósofo, se des* 
cubrió un poco la cabeza y le dijo: 
Pericles, «los que necesitan de la luz 
de una lámpara, tienen cuidado de 
echar aeeite en ella.» 

Esta máxima dé AnHxágoras se 
ha ido erigiendo en prinéijpio. Hey 
arden todas las lámparas y dudo 
que hayan muchos que tengan lim­
pias las manos por el mucho «ceite 
que en ellas se echa y se derra­
ma. De este modo, sin duda, he­
mos podido llegar al siglo do las lu­
ces. 

LVI. 
La fortuna ó la desgracia pende 

á veces de la punta de un cabello, 
de un momento más ó menos^ ó de 
una causa de mayor ó menor im 
portancia. 

La tecrla de las causas eficientes 

es may compleja. Si hubiera de pre­
valece)* el valor que la da et co­
mún sentir de las gentes, se podría 
afirmar que somos desgraciados ó 
felices por la sola causa de haber 
venido al mundo, y siguiendo la 
gradación ó concatenación del ra­
zonamiento, llegaríamos basta Dios 
para tributarle nuestras alabanzas 
ó dirigirle nuestras Oetiattras. i 

La libertad y la inteligencia no 
actúan en este teatro. El acaso y el 
azar desempeñan los prirat-ros pa­
peles y el desenlacé del drama es la 
negación del hombre. Estas repre­
sentaciones son muy frecuentes. 

(Continuará.) 

Variedades 
OHARABA 

Te pvLsieron prim«ra-doi tercera 
en la sagrada pila, al bautizarte; 
¡¡cómo se equlvooaron, ai llamarte 
debieron, & mi ver, treadoí-primeraU 

I. BBNAVEÍJTK. 

éBIM»«M.lrfOO 

FCOA DE ÓOVaOVXSTBS 

..e.a.á n. .ía .oe .e .n. o.o. 
e..a. a.a..a. ..o.e. .o. .i; 
.e.o e. .n. .e.a., e. .n. e.o.o<, 
.ic.a .ue .ie...e .i.e. e. .t 

Soluciona al número anUrwri 
A la charada: iSaívodor.. 
Al geroglífieo: i4píce«. 
Al rompecabezas: 
SATURNO-UBANIA—MERCURIO 

—MINERVA— PROSBBPINA—NEP-
TüNO. 

Local y Provmeiál. 
MOTA» .' ' . ' 

Ha transoiirrido «n mea largo de ta­
lla desde que el Ayuntamiento aprotid la 

'Solicitud del actáál arrendatario de con-
aamos pidiendo una prón-oga do tres 
años al arrendamiento que terminó en 
30 de Junio. 

Él Ayuntamiento envió la solicitud á 
Madrid, en consalta, y la Dirección ge-j 
neral la informó favorablemente, pasan­
do enseguida el expediente & informe de 
un tribunal de Directores generales crea­
do por el ministro de Hacienda Sr. Ga-
liíazo. 

El informe dado por dicho tribunal ha 
sido conforme á los deseos del contratis­
ta y del ayuntamiento; estando hoy e 
expediente á-la resolución del ministro. 

Dado el tiempo que el expediente lle­
va de oficina en oficina hay que esperar 
que en esta última etapa se eternice. 31 
para dos informes se ha tardado un mes 
largo, siendo así que las personas que 
habían de emitirlos no tienen otro co­
metido más que ese, para la resolución 
del Sr. Gamazo, que tiene sobre sí múl­
tiples atenciones que le absorben todo su 
tiempo, se van & necesitar dos ó tres. 

En tanto, al Ayuntamiento de Carta­
gena vive una vida anormal sin saber si 
tiene asegurado su ptesupuesto ó no por 
que depende de la resolncióu del minis­
tro y esta no llega. 

Por esta causa no tenemos arrendata» 
rio ni seguridad de tener cubiertos los 
servicios, ocasionando todo esto difictil-
tades de gran monta, que se aumentarían 
grandemente si la resolución del seUor 
Qam&zó fuese desfavorable. 

El arreglo de la hacienda española es 
de urgencia sama; pero también lo es el 
arreglo de la particular de Cartagena. 

He aqui el programa de las piezas que 
ejecutará esta noche dé 9 á 11 en el mue­
lle de Alfonso XII la banda de música 
del regimiento de EspaQa: 

1.* Polka «Serranía», Sanz. 
2.* Masurka «Ui*8ala»y Sanz. 
3.» Mcnphis (Sinfonía), Liado. 
4.* P¡6t|t Sigaore (Melodía), Strade-

11a. 
S.' Marcha de las Antorchas 1.' Me-

yerbeer. 
6." Paso doWe «La guardia nacio­

nal», Aranson. ' 

Por oonsecuencia de las economías he­
chas en el personal de Sanidad Mariti-
oda, se rebaja la categoría de los secre-
tarioB>médícoB de las Direcciones de Sa­
nidad de primeía clase, que en la actaa-
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